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PARECE MRNTÍRA 

Lo ocurrido en e! Ayuntamien
to coü la empiesa arrendiilíiria 
de consumos, es una de tañías 
manifestaciones de las complicadas 
dificultades que ñeoesariamsnle 
liabía de producir la incomplela 
mullida económica del Sr. 0.sma, 
suprimiendo dé modo tan de l -
eionte una parte del impuesto de 
conéumos. 

El !\Iuni<ipio de Murcia,—en 
nuestro .sentir,—se encuonlra »n 
una dificilísima situación, pues tío 
sfendo suficieiile pora suplir el 
ÍM<;ii'so que percibían por la exac-
<ión de trigos y harinas, la com-
poii.=;ncíón que indefeo(ib!emet)le 
se les ha de hacer on la rebaja del 
cupo, quizá se vea en la iiectsi-
íi.iil (!e crear alg0 nuevo ^ue ven
ga á «njugar en parte la cantidad 
cercenada por la ley de 18 d« J u 
lio úl t imo. 

E>to viene á demostrar, que la 
inedida del mencionado ministro A 
canibio de un insignificante bene-
fií'io: hecho especialmente A lat 
clases obreras eu uno de los artí
culos de primera necesidad,—del 
que aun no han gozado,— no ha 
conseguido oirá cosa que inferir 
un giave perjuicio al erario con
cejil. , 

Tttnto es asi, que rislos los 
pe'í'íñícios y dificultades que ofre
ce para la vida de, lais corporacio
nes muiiicipales, son varías las 
que se han dh'igido A ios poderes 
públ'cos impetrando una compen
sación real y menos ocasionada á 
protest is que la creacióti de nue
vos arbitrios. 

Bien pudiera ocurrir qu« la ges
tión de los solicitantes, no se vea 
coronada por el éxito, dadas las 
teorías que han puesto al uso los 
pujos niveladores del Marqués áe 
Pozo Hubio. 

Según esta doctrina, la anhelada 
nivelación de los presupuestos 
del Estado, sise obtioüe á cambio 
de la ruina y del hambre de la 
naíción, aminorando el crédito na
cional, servirá pata engalanar con 
las plumas de p;i'vo real do las «i-
fran de los mismos, el contenido 
vacuo de este sistema económiao. 

A este precio, debemos dejar
nos de nivelaciones y aunque el 
crédito baje, casi es mejor eonser-
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var tal y como so encuentra la 
nación, {Vórque después de todo, 
¿de qué sirve ese cródiío á un .pue
blo d e n u d o y harñbríento á fuer
za de gravámenes y "esquilmacíó-
nes? 

Sin erabargo nuestros hacen
distas nó lo ven así; ante todo po
nen la vista en el cupo de los in
gresos, que es necesario llenar, 
apartándola de las necesidades 
que es indi¡?pensable cubrir y de 
los daños y miserias quo es preciso 
remediar. 

No censuraría nadie que se tu
viera este interés por evitar la dis
minución de ingresos en el Tesoro, 
arbitrando medios de obliga) A las 
clases pudientes á suplir el ingreso, 
ora creando impuestos que á ellas 
afectasen con el mayor exclusivis
mo posible, ora impidiéndolas bur
lar las obligaciones de la tributa
ción. 

Pero de esto no se hace nada, 
porque los gobernantes peí fene
cen todoS á las clases que pudieran 
ser perjudicadas con estas sana» 
medidas. 

Asi es que el pueblo, al recibir 
el regateado benefiíu'o, rio Hace 
más que cambiar de dogal. 

El perjuicio ocasionado con la 
innovación Osmn, alcanza á todos 
los Ayuntamientos de Eopnñn, 

El nuestro desgraciadamente 
ha visto arrojar por la ventana 
95,000 pesetas. 

í.os que tal hicieron, se llaman 
liberales. 

Parece mentira. 

EL n o m mm 
m líSPAÑA 

Mucho nos congratula que ol 
pensamiento del ilustre agricu'tor, 
Excmo. Sr. Marqués de Rozalejo, 
expresado en su Cartilla Agraria 
sobre el cultivo del algodón, que 
fuimos loa primeros en dar A co
nocer en las modestas columnas de 
EL DIARIO MuRaANO, haya fructi
ficado en otras regiones y en la 
Huestra, donde son muchos los 
labradores que hacen ensayos, ' 
conforme alas prescripciones de la 
Ciirtilla agraria del Sr. Rozalejo. 

Recientemente, según leemos en 
una importante Revista catalaun 
un inteligente agricultor do Rjn- '• 
doms (Tarragona) ha obtenido en 
sus fincas algodón en rama y en 

cspuHo. líls fino, bbnco, de mucho 
pe.sü, pudiend') competir con los 
tm^jores del extranjero. , 

í̂ a siembra de dicho algodón se: 
hizo é n ' i S de Mayo"^ fáí fccolec-
«¡ón.en ,1.* do Noviembre, en cuya; 
época cada planta tenia unos doá 
metros de alto, produciendo de-
150 á. 2Ü0 capullos; número ex-
'traordínario de producción, que 
demuestra de una manera eviden
te, que en este país Jas tierras son 
á propósito para obtener-grandes 
resultados. 

L a . semilla empleíida;.)aii trnt 
importante ensayo erado Turkes-^f 
tan, obteniéndose mejores resulta
dos por medio de la siembra diroc-
ta, en lugar de planteles, cowio ! 
también máj3 conveniente el gua- ' 
tío, cemo abono, que el estiércol 
y la sardina salada. La tierra on 
que se han hecho dichos experi
mentos es délas llamadas «grasan» 
y pablada de avellanos,h.tbiéndose 
regado las plantas semanalmenle; 
pero procurando que el agua no 
esluvíé.se en contacto con e!la.s, y 
sí .solamente que humedeciera la 
tierra en cantidad suficiente pasa 
que las plantas no se secai'an. 

Este hecho demuestra la posibí-
dad de obtener algodón en Esptiña 
en condiciones inmejorables, por 
lo que reiteramos nuestro pláceme 
al ílusinido aristócrata que con su 
«Cartilla agraria», va .producien
do efectos entre los hijos del tra
bajo, y justifi.;ando con hechos «|ue 
el algodón y el tabaco pueden re
generar la agricultura español». 

FIÍ.OSOFIA MORAL 

EL ÜBBPEGIIOIEIIO 
Kl que no esagradecído, no os 

bien nacido, dicf un antiguo ada
gio, _v cómo todas estas stntetícias 
que forman el verdadero código 
popular, encierra una verdad in-
discutiblt!. 

No debemos estimar ni fiarnes 
bajo ningún punto de aquel que no 
agradece los benpfiíííos que recibe, 
porque acu.sa un alma ruin, u» 
temperamento soberbio ó egotsta. 

Amarnos á Dios, porque tene-
mes qne agradecerle el haber na-
cide; á nuestros padres, porque 
nos han criado; á ' los maestros, 
porque dieron ol primer destello 
dt luz á nuestra inleligencia y á 
nuestros semejantes, porque eom-

parlen con nosotros fas luchas, 
embates j peligros dé la vida. 

£1 Jipmbre necesita del hombre 
para Vivir: el aislamiento es el 
e&tallo más peijudicial quo pueda 
existir, porque por este sisiema tni 
absoluto' sé- Híi 'Conseguido nada 
•n el mundo. 

La virlud del agradecimiento 
jié retrata, nó tan solo en las rela
ciones individuales, sino en las re
laciones que existen en la socie
dad. 

Se quiere, se ama, sé aprecia y 
se estima poi' agradecimiento, y 
el deHagradecido no puede experi
mentar nunca ninguno de esos 
sentimientos que tanto enaitecen 
A los hombres. 

í.a naturaleza no admite á los 
seres desagradecidos; la moral loa 
anatemalíea. 

Agradecer es elevarse sobre el 
nivel más alio: ea tanibien un 
principio que Dios ha concedido 
li«sta á los seres inferiores, porque 
es el equilibrio que se mantiene 
entre todo cuanto existe. 

Hay que huir cómo de un 
apestado de aquel que no es agra-
deoido; porque de él pueda esp»-
rarse lo más perjudícÍHÍ y lo mis 
vnalo: en cambio, del agradecida 
se .puede fiar siempre, porque Kciá 
y e^ un buen amigo, un liombrc 
leal y caliallero. 

C. de C. 

i LOS ARTISTAS 

Hasta el martes 14 do Marzo á 
las dos.de la tarde, se reciben en 
la secretaría particular del Alcalde 
bocetos para las carrozas de la 
Batalla de Flores. 

Estos deberán ir pinlado.s al 
óleo ó acuarela, con loa mismos 
céleres en que hayan de ejecul ir
se. 

Por lo menos se eligirán cinco, 
y sus autores recíbiián por cada 
uno de ellos 125 pesota.s. 

Cada boceto debe llevar un le
ma; el nombre del autor debe ir 
en un sobre cerrado y lacrado; bii-
jo el mismo lema del boceto. 

Con las mismas fechas y condi
ciones del anterior, sé saca á con
curso la consti'ucción de tres es
tandartes destinados á premios. 

Í̂OH com-urrentes enviarán (da-
jo el incógnito prescrito para el 
concurso de carroza.-)) l)0''etos do 
estandartes, precio á que t*e com
prometen á hacerlos, y materiales 
que se emplearán. 

fJevaráii un artístico letrero 
que diga: 

i3atal a de Flores 1905 y ol nú
mero del premio. 


